
DE MURCIA 
Dos ediciones diarias 

LICOR EXQUISITO 
Tómese u n a O o p i t a después de la Oomlda¡ 

ayuda la dlgestioii y no Irrita. 

Consultorio de Medicina y Cirujia 
I D E 

J. C A S T I L L O 
MEDICO FORENSE Y DE LA BENEFICENCIA MUNICIPAL 

CENTRO « E X E A A l i D E V A C U N A C I O N E S 

Horas de consulta: de 11 á 1 de la mañana y de 3 á 5 de la 
tarde.—Calle de González Adalid, (antes Aljezares) 

Vacunas .=Ant i - r i ' áb ica y contra la viruela. 
Sueros.-Aati-diftérico-Auti-tuberculoso-Aüti-estreptococico | 

Polivalente j artificial de Cheroa 
Hemoglob inas .—Normal en tabloides—Anti-diftórica 

Anti-tuberculosa y Polivalente en sellos 
•Tugo d e c a r n e . — Preparado por Ferráu: alimento de 

grandes resultados nutritivos en los casos de inapetencia y 
convalecencias graves 

J u g o s O r g á n i c o s d e B r o w n üíequard.—Por la 
via hipodérmica y gástrica 

embal samamientos .—Métodos antiguos cou 
procedimientos modernos. Honorarios módicos dentro y fuera 

de la cap i t a l 

Dichos medicamentos se aplican en el Consultorio y á domicilio re
mitiendo pedidos á los Sres. Médicos y Farmacéuticos. 

CASA DE IRÜRGICA R A C I O N E 
S a n Patricio l, principal 

c o n s u l t a d e 11 à 1 t o d o s l o s d i a s 

SECCIÓN D E M E D I C I N A 
á cargo de 

S E C C I Ó N D E c i r u g í a 

á cargo de 

D. Laureano Albaladejo Don A g u s t í n Ruiz 

íSíeccion d e a f e c c i o n e s d e l a m a t r i z y v i a s u r i n a r i a s 
á cargo de 

Don E m i l i o M e s e g u e r 
Gratis á los pobres que acrediten serlo. 

NOTA. En esta casa de curación hay estancias para los operados, se 
practican análisis químicos y micrográficos y embalsamientos fuera y 
dentro de la capital. 

LABORATORIO BACTERIOLÓGICO 

DEL DR. LEOPOLDO CÁNDIDO 
Cononl ter io m é d i c o — T r a t a m i e n t o m o d e r n o 

r. i d e l a o enfermet ladee c r ó n i c a s y r e b e l d e s . Centro g e n e r a l 
de v a c n n a c i o n e s . H o r a s de c u r a c i ó n y c o n s u l t a 

de 9 á 11 de l a m a ñ a n a y de 3 á 5 de l a tarde . 

MURALLA DEL MAR, 8 3 
V A C U N A S : De ternera contraía viruela, antirrábica y contra las enfermedades 

de los ganados. 
S U E R O S : Normal, anti-di/térico, anti-tuberculoso, anti-estreptococcico, poli

valente y artijloial de Olieron. 
J U G O S O R G Á N I C O S : para la aplicación del método Brown Seqnard por la 

Via hipodérmica y por la vía gàstrica. 
Todos estos remedios se aplican en el Consultorio y á domicilio y se expenden 

por cajas de aeis 6 más tubos ò ampollas, á los señores farmacéuticos. 
Se practican análisis de líquidos orgánicos, esputos, etc. 

Para informes y pedidos al DOCTOR CANDIDO 
Mural la de l Mar 8 3 , C A R T A G E N A 

Teléfono núm. 30.—Dirección telegráfica: DOCTOR CÁNDIDO 

Y I N O D E M E S A 
embotellado por el cosechero 

Botella de 0'75litros con casco 0'55 ptas. 

« « « « sin casco 0'35 « 

SERViqíO A DOMICILIO 

D e p ó s i t o g e n e r a l y v e n t a : Lido. C a s c a l e s - 9 

( A N T E S J A B O N E R Í A S ) 

ими 
«El Capitán Verdades», continúa 

haciendo públicas con valiente plu
ma, desde las columnas do <E1 Nacio
nal», las lacerias, inmoralidades y la
trocinios cometidos en las pasadas 
guerras, por gentes que deshonran 
ol glorioso uniforme militar que vis
ten. 

Del último do sus artículos, llegado 
hoy á esta, reproducimos los párrafos 
siguientes: 

«So trata de echar sobre lo» indivi
duos del cuerpo de Administración 
Militar toda la responsabilidad de la 
mala alimentación del soldado, y 
aunque gran parte do esa responsabi
lidad es indudablemente de ellos, ni 
lo es toda ni siquiera han intervenido 
en muchos de esos suministros. 

Tanto en Cuba como en Filipinas so 
dispuso en una orden general del 
Ejército, cuyas foohaa no recuerdo, 
que las eolumnas podían suministrar
se donde mejor les pareciera, y á esto 
efecto todos los capitanes do unidades 
extraían do caja el efectivo necesario 
para el suministro de su fuerza. Oon 
este dinero, llegaban á los pueblos y 
compraban lo que querían, sin fijarse 
en la cantidad ni calidad, con tal que 
íuoia barato. Ouando el jefe do la co
lumna ordenaba, eomo sucedía con 
mucha frecuencia, la marcha de la 
misma de madrugada, se mandaba por 
la noche hacer la tajada, que consis
tía on un pedazo de carne, ó una lata 
de sardinas y el pan ó galleta, y con 
ésta pasaba la tropa la jornada del día, 
hasta que, al acampar por la noche, 
so hacían loa ranchos. 

Ahora bien; la carne, por regla ge
neral, no costaba nada, se cogía en 
el campo, sobre todo en los comien
zos y mediados do la campaña, pues 
últimamonto con dificultad so eon&o-
guia; porque entro la tropa, los insur
rectos y los dueños dol ganado, que 
procuraban traerlo ¿ los poblados, aca
baron oon todo ol que habia on el 
campo. Parecía natural que esto ahor
ro de la carne se empleara en mejora 
de rancho, como hacían algunos jefes 
do unidades con honrado y justo cri
terio, pero desgraciadamente, no so 
practicaba así por la generalidad, sino 
que 8 0 lo embolsaban, y al fin do mes, 
ouando rendían sus ouentas al detall, 
cargaban al soldado el completo de lo 
que dejaba para rancho, y de ahí quo 
veamos á muchos capitanes luciendo 
hermosos brillantes, carruajes de lujo 
y comprando casas y hoteles en Ma
drid y provincias, aunque ahora, con 
los vientos que corren, algunos quo 
yo oonozoo han escondido todo esto y 
van por las callos pareciéndose más 
á sablistas quo á oficiales del Ejér
cito. 

Lo mismo, pero eon mayores pro
porciones, pasaba en Caballería, y di
go eon mayores proporciones, porque 
en esta Arma, lo asignado para ol fo
rraje do los caballos desaparéala, con 
honrosísimas excepeionos, de la caja 
dol Ouerpo, sin sabor donde iba á pa
rar. 

En operaciones, ol forraje no cos
taba ni un céntimo; oaai siempre fo
rrajeaba la tropa antes de acampar, 
y lo más que se solía hacer, euando 
la marcha habia sido muy penosa, ora 
mandar á los reconcentrados dol pue
blo donde se acampaba á que fueran 
oon carretas y una escolta al forraje 
y luego so les daba una propina do 
un duro por carreta, y se quedaban 
tan oontontos. A l rendir, á fin do mes, 
las cuentas al ccmandanto mayor, oí 
forraje aparooia cargado, y unidos á 
las carpetas los rooibos do haberlo 
oomprado, rooibos que genoralmonto 
firmaba el mismo suministrante do los 
víveres. 

Como los jefes do detall ó coman
dantes mayores no oran tontos, cuan
do los capitanes rendían las cuentas, 
ponían siempre dificultades para su 
aprobación, dificultades que se ven
cían, dejando en Cajann fondo espe
cial, que manejaban los oajoros, dán
dolo la aplicación quo el mayor ordo-
naba. 

Todos los oficiales do todas las gra
duaciones que hayan estado on Cuba 
y Filipinas saben que esto es verdad y 
que no exagero nada on ol relato. 

La mala alimentaeion del soldado y 
loe abusos inoalificablos cometidos on 
su suministro no fueron originados 
pi se debo solo к la Administración Mi-

litar; ©n ella y ellos tienen importan
tísima responsabilidad los jefes do 
unidades; y como no todos, por fortu
na, eran iguales, sino que existían 
honrosas excepciones, á esto so debo 
la diferencia quo existía ontro solda
dos y caballos de los unos y soldados y 
caballos do los otros; os decir que 
mientras los administrados por la ju
ventud correcta y proba sufrían jor
nadas de seis, ocho y diez horas sin fa
tiga grande y sin enfermedades en laa 
filas, los administrados por aquellos 
aficionados á medrar oon el alimento 
del soldado, por aquellos que tenían 
la guerra por un negocio, y que olvi
dados ya de toda noción del honor mi
litar y personal, fueron á Cuba á enri
quecerse, se morían en los caminos, y 
era tal sn debilidad, que á las dos ho
ras de marcha las compañías y escua
drones quedaban en cuadro, los solda
dos había quo conducirlos en camillas 
y los caballos dejarlos cansados en mi
tad do los caminos.)» 

D e s d e Madrid 
Sr. Director del HERAMO DK MURCIA. 

LA ENFERMEDAD DE GA-
MAZO 

Ayer mañana siutiósa molestado de la 
cabeaa, y à la una menos cuarto ss dis
ponía á almorzar, cuando le dio un ata-

, que de congestión cerebral que la privò 
' del conocimiento por espacio de veinte 
I minutos. 

Inmediatamente se le Püugró, hablan-
' do algunas palabras. 
' El médico de cabecera Sr. Candóla, le 

reconoció, conreociéndoso ds qu« no 
existía la parálisis. 

A. las cuatro de la tarde, y k psticion 
propia se confesó ol Sr. Gamaio. 

A.1 terminar se incorporó en la cama, 
despidiéndose afectuoso del confesor. 

El parto facultativo del anocliecsr de
cia: 

«Gamazo ha sufrido un ataque con
gestivo cerebral, que cedió rápidamsu-
te, rscobrando las facultades.» 

Los hijo» del enfermo, Maura y les 
amigos están velándole. 

A las once da la noche Gamajo estaba 
algo febril. 

Esto hace que lo falto tranquilidad á 
la familia y justifica que hayan celebra
do consulta los doctores Candela y Ma
riani. 

Estos esperan que no se rapita el ata 
que. 

L« han aconsejado al enfermo rsposo 
absoluto. 

Los médicos confían quo so salvs, si no 
se repite el ataque. 

Han visitado al enfermo los Srss. Sil-
vela, Dato, general Martinez Campos y 
Pidal. 

Siígasta envió un rseado preguntando 
por la salud del enfermo. 

LAS ACTAS DE MURCIA 
Romero Robledo, al saber que U co

misión de actas ha dictaminado ya con 
respecto á los dos primeros lugares ro-
servàndoso en lo que so refiere al torcsr 
lugar, bajo el pretexto do quo al no ha-
barse presentado el aota del Sr. Castelar, 
no iiay término parlamentario para dis
cutirla, S 8 ha mostrado indiguadisimo. 

Ha declarado el Sr. Romero quo el g o 
bierno le ha engañado. 

«Aysr—ha añadido—el ministro de la 
Gobarnaciói) me ofreció una solución, 
qne acepté, y hoy ha variado ds crite
rio.» 

«¡No estoy dispudsto à tolerarlo!—re
petía entra un grupo d« políticos. 

Estoy dispiieíito á quemar lus naves». 
ElSr. Dato ha citado por tres veces al 

Sr. Romero Robledo para coofarsnciar 
con él y hacerlo.desistir ds sus propósi
tos obstruccionistas. 

El Sr. Romero Robledo ha anunciado 
que no cederá, añadiendo que no pasa 
por lo del acta do Murcia, y que «do él 
no se burla nadie y mucho monos al se
ñor Silvela » 

LA ENFERMEDAD DE PIDAL 
D. Alejandro Pidal, presidente dol 

Congreso, continúa indispuesto. 
Ha dicho que por ahora no tomará 

parto on la política, y qoo dentro da al
gunos dias saldrá de Madrid á tonaar 
aguas. 

Estos son pretextos quo pone ol Sr. Pi
dal para que no se le obligue á presidir 
las sesiones dol Congreso. 

Como se ve, Pidal abandona el campo. 

POLAVIEJA DERROTADO 
En los circuios no se habla do otra 

cosa quedóla última humillación del 
gobierno, cediendo á que no so discutan 
por ahora las actas de Barcelona y Mur
cia. 

Los polaviojistas estas indignadísi
mos, pues como ss sabido querían á 
todo transe qus fusran aprobadas las 
uctus de Barcelona con antelación á la 
coustitueion dol Congreso. ^ 

Indignados por lo ocurrido, dieoa 
los parciales del general cristiano que 
so trata de una debilidad vergonxosa 
de Silvela. 

Tambien se dice qu* Polavieja [está 
contrariadísímo y qu« amanaza oon la 
inmediata ruptura de relaciones con los 
silvelistas. 

Lus minorías están satisfeehas porque 
en todas las cuestiones que les interesa
ba han conseguido si triunfo. 

LA CAMPAfÍADE FILIPINAS 
La p r e i L s a comercial do Nueva York, • 

muestra incredulidad á las afirmaciones i 
del general Ottis. Este,dice, va ganando^ 
victorias como los fuegos artificiales, 
sin dejar rastro. 

E! enemigo desaparece de un sitio 
para reaparecer en otro. 

Desde que Aguinaldo recibió el ulti
matum para que se rindiera sin condi
ciones no se ha vuelto к hablar da pro
posiciones de paz. 

La campaña sigue lastimos'tmente. 
Telegrafían de Washington qm Ma«« 

Kinloy no oculta su inquietud por ol re
sultado do la guerra de Filipinas. 

Los corresponsales amplían los deta
lles de la última operaeion sn la provin
cia do Cavito. 

Convienen en que la acción que so li
bró fué importantísima. 

Las fuerzas filipinas se componían do 
4.000 hombres. 

Tuvieron muchos muertoj, heridos J 
prisioneros. 

Créese que la tercera parto. 
Loa demás huyeron desorganizados. 
De cinco piezss de artillería perdieron 

tres. 
Dice Ottis qus los habitantes liberta

dos del yugo de los rebsldos acogen 
bien á los yaokees. 

Los filipinos mataron en Cebú á varios 
compatriotas que simpatizaban con los 
americanos. 

Para evitar qu* se repitan h*chos aná
logos, y para ia pacificación de Csbú, so 
han enviado desda Ilo-ilo un batallón y 
despiezas de artillería. 

Ei Corresponsal. 
16 de Junio 

17 de Junio i 

E S P O Z Y M I N A 

El que con sobrados motivos tiono la 
Historia por el más grande guerrillero 
de cuantos vertieron su sangro on la' 
epopeya que llevó á oabo nuestro puo-j 
blo á principios dol siglo X I X , porí 
ser más incansable, diligente, astuto,? 

ostratégieo y valeroso 
que «El Empecinado», 
Julián Sanchez Zurba-
no y Palarea, aquel que 
hizo exclamar áZum*-j 
laearregui en momento 3 
histórico: «Solo él po-; 
dia balancear nuestra 
victoria: Mina solo po
día detener todavia so

bre los bordos del abismo el trono va* i 
cuanto », reconociendo con ello lai 
superioridad del jefe enemigo, á pesar 5 
de ser él uno de loe más grandes ge
nios guerreros del siglo en quo vivió; 
aquél, en fin, que por sus talentos, \ 
energías y patriotismo, de sencillo y I 
pacifico labriego so convirtió on jefe i 
de guerrillas quo derrotó y dostrozé | 
numerosas veoes á los generales siem- \ 
pre victoriosos del oesar francés, fué j 
para sus enemigos lo que el Cid para \ 
loS musulmanes, el general que con i 
más entusiasmos defendió la causa do ] 
la libertad on los campos do batalla, y \ 
además cumplido caballero, honrado j 
hasta la exageración, modesto, geno- j 
roso, todo bondad, y sin embargo, j 
enérgico siempre que las oironnstan- ] 
oías lo demandaban. Naoió el 17 de J 
Junio de 1781 on el pequeño pueblo j 
navarro de Idocín, siendo sus padres j 
humildes y pobres labradores, quio- j 
nes por no poseer reoursos para más, \ 
dieron á su hijo la instrucción prima- \ 
ria que ora posible adquirir on pobla- i 
cion de tan escaso vecindario, dodi- j 
oándolo después á las faenas agríoo- \ 
las. ; s 

Entregado á estas vivía el mas tar- j 
de capitán general do los ejércitos \ 
españoles cuando en España resonó í 
potente y amenazador el patriótioo 
grito de guerra; y como gran número 
de paisanos suyo, empuñó un arma y*] 
marchó к los desfiladeros y moutafise | 


